AQUÍ ME TIENES

“Aquí me tienes, porque me has llamado. 

Me llamaste desde la nada al crearme. 

Me llamaste en el bautismo, cuando me redimiste. 

Me llamas en la oración, me llamas ahora y en cada momento. 

Me llamas en el que sufre y en el que ríe, en el que cree 

y en el pobre que no te ve. 

Quiero responderte. 

Cuenta conmigo para todo, aunque sé que acabaré fallando, 

como no seas Tú mismo quien respondas en mí. 

Aquí me tienes, tómame de la mano y guíame. 

Amén”.

(Anónimo).

